
 

Dichosos los que temen al Señor 

y siguen sus caminos. 
 

� Dichoso el que teme al Señor, 
 y sigue sus caminos 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. 
 

� Tu mujer, como parra fecunda, 
 en medio de tu casa; 
tus hijos cono renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. 
 

� Ésta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén, 
todos los días de tu vida. 

  

 Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afir-
ma la autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a 
su padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acu-
mula tesoros; el que honra a su padre se alegrará de sus 
hijos y, cuando rece, será escuchado; el que respeta a su 
padre tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo 
escucha.  
 Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo aban-
dones, mientras vivas; aunque chochee, ten indulgencia, no 
lo abochornes, mientras vivas. La limosna del padre no se 
olvidará, será tenida en cuenta para pagar tus pecados. 

  

 Hermanos : 
 Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la 
misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, com-
prensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando 
alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: 
haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el 
amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
 Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; 
a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed 
agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre vosotros en 
toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; 
corregíos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de co-
razón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y todo lo 
que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
 Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros maridos, co-
mo conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras muje-
res, y no seáis ásperos con ellas. 

 

– ALELUYA ! EN DISTINTAS OCASIONES  
HABLŁ DIOS ANTIGUAMENTE A NUESTROS PADRES  

POR LOS PROFETAS. AHORA, EN ESTA ETAPA FINAL,  
NOS HA HABLADO POR EL HIJO. 

     SALMO 127 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 2, 22-40 
  

       

C uando llegó el tiempo de 
la purificación, según la 

ley de Moisés, los padres de 
Jesús lo llevaron a Jerusalén, 
para presentarlo al Señor de 
acuerdo con lo escrito en la ley 
del Señor:  
 "Todo primogénito varón 
será consagrado al Señor", y 
para entregar la oblación, como 
dice la ley del Señor: «un par de 
tórtolas o dos pichones». 
 Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Isra-
el; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un orá-
culo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver 
al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu Santo, fue al 
templo. Cuando entraban con el Niño Jesús sus padres pa-
ra cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en 
brazos y bendijo a Dios diciendo: 
 «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu sier-
vo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a 
quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alum-
brar a las naciones, y gloria de tu pueblo, Israel.»  
 Su padre y su madre estaban admirados por lo que se 
decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su ma-
dre:  
 «Mira, éste está puesto para que muchos en Israel cai-
gan y se levanten; será como una bandera discutida: así 
quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti una 
espada te traspasará el alma.»  
 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita ha-
bía vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochen-
ta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo 
a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel mo-
mento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los 
que aguardaban la liberación de Jerusalén.  
 Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del 
Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El 
niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabi-
duría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 
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LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3,12-21 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

para Año Nuevo: 

Miércoles 31 de diciembre: 

- a las 7’30 de la noche. 

Jueves, 1 de enero: 

Año nuevo 

- Por la mañana a las 8’30 y 

11’30 (solemne) 

- Por la tarde a las 6’30 

 

Gracias Padre Dios, porque en la Sagrada Familia 
  nos dejaste un modelo perfecto  de vida familiar  
  viviendo de fe y de obediencia a tu voluntad. 
Ayuda a nuestras familias  
  para que vivan de fe y de amor a tus mandatos. 
  Que rebosen de paz y de armonía,  
  de comprensión y de generosidad.  
Fortalece el amor de padres e hijos  
  y el de hermanos entre sí y con sus padres. 
  Que sepan transmitir la fe  a sus hijos. 
Aumenta el amor y la fidelidad   
  de todos los matrimonios, 
  especialmente los que pasan 
  por momentos  de sufrimientos o dificultad. 
Gracias por los buenos ejemplos 
  que recibimos de nuestros padres, 
  de nuestros abuelos, de los mayores. 
Fortalece la fe de nuestros jóvenes. 
Unidos a José y María te lo pedimos  
por tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 ORACIÓN   
 

 En este primer día celebramos la fiesta de santa María, 
madre de Jesús, «el Príncipe de la Paz». Justamente con 
esta fiesta de la Virgen coincide el día mundial de la paz.  
 La paz no se hace con palabras, sino con nuestros 
comportamientos. Contaban que un individuo, integrante 
de una manifestación, iba ya ronco de tanto gritar por la 
paz, pero que él era una constante guerra para su familia. 
Desgraciadamente esto es demasiado frecuente.  
 «Si de verdad queremos la paz, empecemos a amar-
nos en el seno de nuestras familias», decía la madre Tere-
sa de Calcuta.  
 Habrá paz cuando aprendamos a respetar a los demás 
como me gustaría que me respetasen a mí.  
La paz vendrá cuando haya justicia, que es la base para  
que todo el mundo tenga todo lo que necesita para vivir  
dignamente como personas.  
 Habrá paz en el mundo cuando nos convenzamos de 
que Dios es padre de todos los hombres y de que, por con-
siguiente, todos somos hermanos.  

1 ENERO, DÍA MUNDIAL DE LA PAZ    

���� 

EVANGELIO DEL 1 DE ENERO, STA. M… MADRE DE DIOS: LUCAS 2, 16-21 
    

E n aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a 
María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo 

que les habían dicho de aquel niño. 
 Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores. Y 
María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
 Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que 
habían visto y oído; todo como les habían dicho. 
 Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por 
nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. 

 

N o vivir en familia es vivir en soledad. La familia es un gran invento. La vida es una 
mezcla de alegrías y tristezas. Pues bien, las alegrías son mayores cuando tienes a 

tu lado alguien con quien compartirlas, y las penas son menores cuando a tu lado alguien 
te ayuda a soportarlas. Es en la familia, o debe serlo, donde puede hablarse, sin miedo, 
de los triunfos y fracasos, donde puede esperarse que una mano amiga nos dé ayuda y 
confianza. Es en la familia donde se abren los ojos a la vida, donde se oyen los primeros 
sonidos, donde se tienen las primeras caricias y donde deben recibirse las últimas.  
 Sin duda alguna, la familia es algo maravilloso. Pero ¡cuidado! la familia se compone 
de personas y, si estas son egoístas, la familia resulta insoportable. Son egoístas los que 
sólo piensan en sí mismos, los que no quieren escuchar, dar o darse a los demás. Los 
que van siempre a lo suyo, a sus gustos, y les traen sin cuidado los gustos de los otros.  
 Con personas así se explica que estén a la orden del día familias en las que algunos 
de sus miembros tengan los nervios rotos por problemas de convivencia; se explica el 
que haya numerosos niños o jóvenes que se sienten angustiados porque son testigos 
impotentes de maltrato entre los padres.  
 En muchas casas hay la imagen de Jesús; pero el cristiano necesita a Jesús en el 
centro de su corazón, dictándole cuál debe ser la postura cuando las relaciones van em-
peorando hasta hacerse insoportables, cuál debe ser la palabra oportuna o el silencio 
necesario para evitar que se encienda el fuego o se propague. Necesitamos que Jesús 
nos dicte cómo se debe estar dispuesto a vivir para los demás, a comprenderlos, a ayu-
darles, incluso a dar una sonrisa sin recibir otra a cambio.  

PALABRA y VIDA 
Octava de Navidad, 1ª Semana del Salterio 

 

���� Lunes, 29: Luz para alumbrar a las 
naciones � 1 Juan 2, 3-11 
� Salmo 95 � Lucas 2, 22-35 
    

���� Martes, 30: Hablaba del niño a todos... 
� 1 Juan 2, 12-17 � Salmo 95  
� Lucas 2, 36-40 
    

���� Miércoles, 31: La Palabra se hizo carne 
� 1 Juan 2, 18-21 � Salmo 95  
� Lucas 1, 67-79 
    

���� Jueves, 1: STA. MARÍA, MADRE DE DIOS 
Encontraron a María, a José y al niño 
� Números 6, 22-27 � Salmo 66 
� Gálatas 4, 4-7 � Lucas 2, 16-21    

���� Viernes, 2: En medio de ustedes hay 
uno que no conocen � 1 Juan 2, 22-28 
� Salmo 97 � Juan 1, 19-28 
    

���� Sábado, 3: Este es el Cordero de Dios 
� 1 Juan 2, 29—3, 6 
� Salmo 97 � Juan 1, 29-34 


